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Capítulo III
Gamarra y Santa Cruz hasta 1829

Se ha dicho ya, en el capítulo anterior, que el primer periodo del caudilla-
je militar en el Perú gira alrededor de la lucha entre un peruanismo am-
plio, pero discutible, y un peruanismo auténtico pero limitado. Corres-
ponde esta lucha a los años inmediatamente posteriores a la Emancipa-
ción cuando como consecuencia de la guerra continental contra las fuer-
zas coloniales, y de los límites extensos y no bien definidos del antiguo
Virreinato del Perú, ejercen influencia en nuestra vida pública persona-
jes y tendencias que aspiran a modificar las fronteras de la nacionali-
dad. Sólo después de 1841, y eliminados los caudillos que tales tenden-
cias encarnan o combaten, se consolida y afianza la estructura patria
con el triunfo del sentido más circunscrito y limitado de la peruanidad
que se frustra, sin embargo, al querer ir hacia el imperialismo.

En este primer periodo del caudillaje militar, además, impera la cons-
tante amenaza de la anarquía; no llega a consolidarse en forma definiti-
va el auge de ningún caudillo; los trastornos políticos tienen de la guerra
civil el personalismo, la veleidad en las banderías, y de la guerra exterior
la intervención de tropas extranjeras y las invocaciones que, en este caso
con repercusión parcial, se hacen en nombre del honor nacional, no sur-
ge como génesis revolucionaria la intervención espontánea popular, sal-
vo el 28 de enero de 1834; se mantiene la supervivencia colonial en las
costumbres; están exangües la riqueza privada y, sobre todo, la hacien-
da pública; el esfuerzo legislativo es, sobre todo, político (Constituciones
y leyes afines) y no jurídico.

Las individualidades más poderosas que se destacan entonces son
Gamarra, Santa Cruz y Salaverry. Como su actuación es compleja, cuatro
capítulos serán dedicados al esquema de sus respectivas biografías:
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a) uno sobre los años comprendidos entre la iniciación militar de Gamarra
y de Santa Cruz y el nombramiento de Santa Cruz como presidente de
Bolivia y de Gamarra como presidente del Perú. b) los años referentes a la
presidencia de Gamarra en el Perú y a la presidencia de Santa Cruz en
Bolivia comprendiendo la aparición de Salaverry en la política (1829-
1833). c) Desde las turbulencias surgidas en el Perú después que Gamarra
deja el poder hasta la intervención político-militar de Santa Cruz, su
lucha con Salaverry y la implantación de la Confederación Perú-Bolivia-
na. d) Desde la caída de la Confederación hasta el segundo encumbra-
miento de Gamarra, incluyendo su muerte y, como referencia adicional,
los últimos años de Santa Cruz. En este último capítulo está también un
ensayo de retrato de ambos caudillos. Las páginas siguientes correspon-
den al primero de estos cuatro capítulos.

1. Iniciación militar de Gamarra

Don Agustín Gamarra nació el 27 de agosto de 1785 en el Cuzco.
Decíasele hijo del cura Zaldívar.66 Otros afirman que fue hijo de don
Fernando Gamarra y de doña Josefa Petronila Messia.67 Estudió en el
colegio de San Buenaventura donde, dícese, que fue compañero de San-
ta Cruz. Inició estudios teológicos. En los amplios claustros con-
ventuales, en medio de aquella ciudad privilegiada donde hablaba to-
davía con su lenguaje de piedra una maravillosa civilización derruida,
ese mestizo cauto quizá no vislumbró que sería algún día el hombre
más importante de su país; pero tuvo, seguramente, la vaga intuición
de que estaba llegando una época en que para el criollo la profesión
eclesiástica no iba a ser ya la más provechosa. Simbólicamente cambió
la sotana por los arreos militares. Cadete en 1809, subió por todos los
escalones inferiores hasta el grado de Teniente Coronel graduado de
Coronel de Infantería. Concurrió a las campañas y batallas en el Alto
Perú contra los ejércitos argentinos sirviendo bajo las ordenes de
Goyeneche, Pezuela, Ramírez y La Serna. Actuó también en la campa-
ña contra Pumacahua. Era miembro de la junta de purificación creada
después de la batalla de Umachiri; pero, fue excluido de ella por haber
favorecido a los perseguidos por patriotas. Fue separado en dos oca-

6 6 Es la versión que recoge Pruvonena tomándola de Irrisari. Por eso algunos periódicos
enemigos de Gamarra lo llamaron “Fray Agustín Zaldívar”.

6 7 Es la versión de Mendiburu en su Diccionario, tomo IV, p. 12.
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siones del ejército por sospechas de conspiración autonomista.68  Más
tarde, sin embargo, batió a varias guerrillas patriotas. En 1818 fue con-
tador interino de rentas en Puno. Vino a Lima en 1820 con Canterac
como comandante del segundo batallón del primer regimiento Cuzco.

Como Gamarra tuviera noticias de que se le quería quitar el mando
de su batallón pensó por un instante, instigado por algunos patriotas,
en un plan atrevido. Pero estando en el campamento de Aznapuquio el
virrey, en la noche del 16 de diciembre, lo llamó revelándole los avisos
que tenía sobre conciliábulos en casa de López Aldana para hacer de-
sertar su batallón; pocos días antes había desertado el “Numancia”.
Gamarra declaró ser inocente llegando a pedir su absoluta separación
del servicio y solicitando, al mismo tiempo, pasaporte para regresar al
Cuzco. El virrey apeló a la medida sagaz de quitarle el mando de su
batallón; pero, a la vez, le honró con el nombramiento de ayudante de
campo; también separó al teniente coronel Guillén de quien había sos-
pechas desde la conspiración descubierta en 1820. Entonces Gamarra
decidió presentarse a las filas de San Martín, lo cual ejecutó el 24 de
enero de 1821 con los tenientes coroneles Velasco y Eléspuru y algunos
soldados; estos casos de deserción se realizaron aparte de muchos
otros.69  Una circular de Pezuela, tremenda para Gamarra, avisó a las
autoridades españolas provinciales el hecho para que no se dejaran
engañar por la investidura que había tenido el fugitivo. Así fue cómo
Gamarra, desde temprano, aprendió a ejercitarse en el arte de la intriga
y de la doblez.

Gamarra estuvo entre los que, a pesar de tener menos méritos que
otros ante la causa independiente, fueron preferidos por San Martín a
causa del aporte de eficiencia que traían. Nombrado comandante gene-
ral de las montoneras de la sierra perdió los batallones que formó entre
Oyón y Jauja. Entonces fue nombrado jefe de Estado Mayor de la segun-
da expedición de Arenales sobre la sierra (abril 1821). Pronto vinieron
desavenencias entre Arenales y Gamarra.70  En enero de 1822 fue nom-
brado jefe de Estado Mayor de la División Tristán que fue enviada a Ica

6 8 En Revista Histórica, tomo VI, pp. 92 y 93 don Carlos A. Romero ha publicado la
providencia del general Ramírez absolviéndolo del juicio que se le siguió en 1820. Otros
documentos del mismo atestiguan que intercedió por él don Tadeo Gárate, español de
Puno con cuya hija decía que se iba a casar.

6 9 Paz Soldán, Historia del Perú Independiente, tomo I, pp. 111 y siguientes.
7 0 “Importa mucho a nuestra empresa y al bien general que se separe del servicio militar en

la sierra”, decía Arenales de Gamarra a San Martín. (Documentos del archivo de San
Martín, pp. 251 y 262, tomo VII.)
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y que sufrió la sorpresa y dispersión vergonzosa de la Macacona (7 de
abril). A raíz de este desastre se le formó un consejo de guerra.71

2. Iniciación militar de Santa Cruz.
Gamarra, subalterno de Santa Cruz

Don Andrés Santa Cruz nació el 30 de noviembre de 1792 ó 1795 en
Huarina, según su hijo don Óscar. Su madre era la cacica de Huarina
María Calahumana, que decía descender de los Incas. Su padre fue
español; un hijo expósito, según afirma el doctor Iturricha en su Histo-
ria de Santa Cruz, un descendiente de frondoso árbol genealógico, se-
gún don Óscar. Llamábase el padre don José Santa Cruz y era subdele-
gado del distrito de Apolobamba cuando estalló en La Paz, en 1810, la
sublevación de Murilo. Andrés Santa Cruz incorporóse entonces a las
filas realistas con el grado de alférez. En 1817, durante la campaña
realizada contra las tropas argentinas al mando de La Madrid en el
Alto Perú, Andrés Santa Cruz, que ya era Capitán o Teniente Coronel,
cayó prisionero a raíz del combate de Tarija junto con otros jefes y
oficiales. Habiendo escapado de Buenos Aires a Río de Janeiro se rein-
corporó a las filas realistas del Perú. Nuevamente cayó prisionero esta
vez en la acción de Cerro de Pasco, librada por la primera expedición
Arenales, y entonces manifestó su decisión por servir a la causa de la
Independencia. Como otros oficiales criollos, como el mismo Gamarra,
con esa veleidad satisfacía a la par el sentimiento patrio y la propia
conveniencia porque la Emancipación era ya un hecho inevitable y con
ella estos oficiales tenían deslumbrantes perspectivas.

San Martín encomendó a Santa Cruz la jefatura de un cuerpo en
Piura con despachos de Coronel. Requerido por Sucre el auxilio del
Perú recién emancipado contra los españoles en Quito, San Martín con-
vino en enviar una división dándole el mando a Arenales pero éste,
deseoso de no actuar bajo las órdenes de Sucre, renunció encargándose
entonces de tal jefatura a Santa Cruz.

La onda revolucionaria neogranadina y la onda revolucionaria
rioplatense, destinadas a unirse en el Perú, tuvieron su primer contacto

7 1 Véase la Defensa del coronel D. Agustín Gamarra presentada al Consejo de Oficiales
Generales el 22 de Mayo de 1822 por el H. S. Coronel Comandante General de
Artillería don José Manuel Borgoño, su defensor. Lima. Imprenta de la casa de niños
expósitos.
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en la expedición a Quito.72  Mientras Sucre con su ejército representaba
a Bolivia y a Colombia, Santa Cruz al mando de 1300 a 1500 soldados
llevó a esta campaña, que culminó con el triunfo libertador de Pichin-
cha, no sólo el aporte de la revolución sureña sino, sobre todo, el aporte
nacional peruano.

Como consecuencia del triunfo de Pichincha fue ascendido a Gene-
ral de Brigada. El Congreso le dio, casi simultáneamente que a Riva-
Agüero y Torre Tagle, una “medalla al mérito” (22 de octubre 1822).

El 26 de febrero de 1823 encabezó la petición de los jefes de ejército
pidiendo la cesación de la Junta Gubernativa, a causa del desastre de
Moquegua y Torata, y su reemplazo por el coronel don José de la Riva-
Agüero. Entre los firmantes de esta petición también se encontraba
Gamarra.

El ejército afirmaba su amor y su respeto a la Representación Nacio-
nal; pero, al mismo tiempo, avanzó hasta el punto llamado Balconcillo a
poca distancia de la capital. Aparentemente el Congreso mantuvo su
dignidad: ordenó que la tropa se retirara a sus cuarteles; pero hizo cesar
a la Junta y nombró luego a Riva-Agüero. Fue ésta la primera interferen-
cia del ejército en la política, el primer motín militar.

El vencedor de Pichincha debía vencer también a los españoles en el
sur. Santa Cruz fue nombrado jefe de la segunda expedición a interme-
dios; antes de embarcarse se despidió del Congreso prometiendo vencer
o morir (17 de mayo). Jefe de Estado Mayor de la expedición fue nombra-
do Gamarra.

El plan de campaña que iba a seguir Santa Cruz era vasto pero dema-
siado complicado. La división chilena que debía colaborar con él no llegó;
tampoco actuó un ejército que debía marchar por el centro; Santa Cruz
cometió el error de dividir sus fuerzas; arriesgó la indecisa batalla de Zepita
con las fuerzas de Valdez de cuyas consecuencias no aprovechó; intervino
también la política puesto que hubo recelos entre Sucre, encargado de una
división auxiliar, y Santa Cruz así como desatendencia por parte del Go-
bierno; las fuerzas realistas se unieron oportunamente. En suma, la cam-
paña fue una serie de marchas y contramarchas calificadas por los realis-
tas con el nombre de “campaña del talón” que terminó con la retirada del
ejército patriota que quedó al final casi aniquilado. Santa Cruz, triunfador
combatiendo en el norte, fue vencido sin combatir en el Sur.

7 2 Siendo Arenales presidente del departamento de Trujillo, a él se dirigía en sus comuni-
caciones oficiales y privadas Santa Cruz. Arenales que no quería a Gamarra, decía “estoy
muy contento con Santa Cruz” (Carta de 26 de noviembre de 1821, en Documentos del
Archivo San Martín, tomo VII, p. 359).
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3. Gamarra y Santa Cruz al concluir la
guerra de la Emancipación

Santa Cruz, que había sido enviado por Riva-Agüero, quien contaba con
él en sus planes antibolivarianos, reconoció la autoridad presidencial
que el Congreso hostil a Riva-Agüero entregó a Tagle. Envió, para asegu-
rar su adhesión a las tropas que comandaba, a Gamarra a Lima. Después
de regresar, aunque se manifestó deseoso de retirarse a la vida privada,
fue nombrado jefe de Estado Mayor en el ejército que Bolívar preparó
para la campaña final. Fue protagonista en la batalla de Junín y redactó
el parte que narra esta jornada en que “los sables patriotas destrozaron
la caballería española rompiendo el anillo más fuerte de la cadena que
ataba al Perú con España”. Cuando Bolívar se separó del ejército Santa
Cruz quedó de prefecto de Huamanga tomando Gamarra la jefatura del
Estado Mayor. Por eso Santa Cruz, que quedó así cuidando la retaguar-
dia del ejército libertador conteniendo algunas dispersas partidas espa-
ñolas, no concurrió a la batalla de Ayacucho. Gamarra, en sus funciones
de jefe de Estado Mayor, escogió, según se afirma, el campo donde se
libró esa batalla; Sucre no lo menciona en el parte de ella acaso por una
ya desde entonces desembozada enemistad.

Nombrado Santa Cruz, Gran Mariscal y Gamarra General de Divi-
sión, quedó el primero, después de ser jefe de Estado Mayor del ejército
libertador que entró al Alto Perú, como presidente (prefecto) del departa-
mento de la Plata o Chuquisaca; el segundo en el Cuzco, su ciudad natal
adonde regresó como primer Prefecto después de once años de ausencia.

4. Matrimonio de Gamarra.
Gamarra prefecto del Cuzco

En el año 1825 ocurrió dentro de la vida de Gamarra un suceso que tiene
gran importancia dentro del desenvolvimiento de su carrera política. En
el pueblo de Zurite, en la provincia de Anta, se consumó su matrimonio
con doña Francisca Zubiaga y Bernales, cuzqueña de nacimiento, mujer
excepcional de salón y de vivac, personaje sin par para un filme de aven-
turas y para un estudio psiquiátrico.

Como primer prefecto le tocó a Gamarra, en su departamento natal,
en primer lugar, sostener una polémica con el obispo a causa de que
algunos miembros del clero regular y secular se dedicaban en sermones
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y charlas en los corrillos y confesionarios a acusar de herejía e impiedad
al Libertador y a su gobierno porque dedicaron la iglesia de la Compañía
y la casa de San Buenaventura así como las rentas de algunos conventos
y monasterios, a los establecimientos de ilustración y beneficencia. Rea-
lizó, además, una serie de obras en parte decretadas por Bolívar cuando
estuvo de paso en junio de 1825. Inauguró un colegio de educandas, un
colegio de estudios de ciencias y artes, varios hospicios, un hospital, un
establecimiento de baños, la junta de beneficencia. Le cupo, igualmente,
instalar la Universidad de San Simón. Dejó avanzado el proyecto para
aumentar las aguas y expeditos los fondos para construir el panteón.73

En 1825, en cambio, Santa Cruz miraba con amargura la separación
del Alto Perú y su constitución como República independiente.

5. Santa Cruz en el consejo de gobierno.
Su actitud inicial ante la Federación Perú-Boliviana

y ante la cisión de los departamentos del sur

En junio de 1826 fue llamado Santa Cruz por Bolívar para presidir el
Consejo de Gobierno que debía regir en Lima; mientras él se dirigía a
combatir al general Páez, que se había sublevado en Venezuela, ya que
había renunciado La Mar “el más capaz, y el más inepto de los hombres,
hábil para cualquier cosa pero tímido para todo” según la frase de Bolí-
var que no podía comprender que un hombre pudiera decir “hasta el
nombre de presidente me asusta”.

Bajo la presidencia de Santa Cruz el Consejo de Gobierno aceptó la
constitución vitalicia, fomentó el desarrollo de la instrucción popular,
dio algunos decretos sobre salubridad e higiene, combatió los planes de
federación departamental de los prefectos de Arequipa, Cuzco, Puno; y
el Ministro de Relaciones Exteriores, don José María de Pando, rechazó
los tratados firmados por el plenipotenciario peruano Ortiz de Zevallos
estableciendo la federación entre el Perú y Bolivia y la cesión de los terri-
torios de Tarapacá, Tacna y Arica.

El plan de la federación del Perú y Bolivia había prosperado a raíz
de la creación misma de esta República, por el ensueño unitivo de Bolí-

7 3 Ver Redacción de la correspondencia oficial entre el Sr. Prefecto General D. Agustín
Gamarra. y el Illmo. Obispo del Cuzco sobre imputaciones enormes y de trascendencia
a la tranquilidad pública que hace aquél a individuos del clero de esa diócesis, Lima,
1827, Imp. Republicana, por J.M. Concha. Ver también la “Despedida de Gamarra” en El
Sol del Cuzco, de 31 de marzo de 1827, N.º 118, T. 3°.
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var que llegaba hasta la Confederación de los Andes. Ésta era la idea
oficial para cuya implantación había marchado Ortiz de Zevallos a Boli-
via; pero el tratado por él firmado daba, según el Perú, ventajas exclusi-
vas a Bolivia pues en compensación de pueblos y territorios necesarios
para su comercio y prosperidad tan sólo prometía amortizar cinco millo-
nes de la deuda extranjera del Perú; además los beneficios de la federa-
ción, más importantes para Bolivia que para el Perú, quedaban en sus-
penso mientras la entrega de dichos pueblos y territorios, onerosa para
el Perú, era inmediata. Por otra parte, los territorios de Apolobamba y
Copacabana, que cedía Bolivia, eran inconvenientes y parvos; y la fede-
ración debía subordinarse a la alianza con Colombia.

Pero al lado de esta idea federalista, que después de ser iniciada en
la práctica fue puesta de lado aunque al parecer transitoriamente, había
un federalismo heterodoxo, clandestino. El Prefecto de Puno, Benito Laso,
planeaba según parece, la federación de los tres departamentos del sur
para lo cual invitó a una reunión a Gamarra, prefecto del Cuzco, y La
Fuente, prefecto de Arequipa, en Lampa. En la división del Perú en dos
mitades había pensado ya Bolívar, pero para el caso de que Bolivia la
exigiese al federarse. Santa Cruz se opuso enérgicamente a este otro plan
y removió a Laso.

Estos manejos subterráneos son el antecedente del plan de análoga
factura del propio Santa Cruz con sus amigos de Arequipa, Cuzco y Puno,
en 1829, y de la campaña de Valdivia en “El Yanacocha” para la segrega-
ción de estos tres departamentos del Perú y su incorporación a Bolivia.

Santa Cruz no sólo se prestigió en su puesto revelando sus dotes
administrativas, sino que sirvió a los intereses del Perú oponiéndose a
los planes de disgregación nacional. El propósito de defender y halagar
al país del cual era gobernante lo impulsó para negarse a la aprobación
del tratado de límites y a los planes de Laso. Resultó, pues, oponiéndose
a lo que fue su ideal más tarde. El historiador boliviano Cortés dice que
aunque él había sugerido o apoyado la misión de Ortiz de Zevallos,
Sucre y el Congreso de Bolivia la aceptaron; pero con la calidad de que
Colombia formara parte de la federación, lo cual implicó una negativa al
primitivo plan.74  En realidad Santa Cruz se consideraba peruano; veía

7 4 Galería de hombres célebres de Bolivia, Andrés Santa Cruz por Manuel José Cortés,
Santiago, 1869, p. 146. Las instrucciones a Ortiz de Zevallos en Paz Soldán, 2° periodo,
tomo II, p. 86 ss. También en La Estafeta del Pueblo, N.º 1, 1827. Las observaciones al
tratado que firmó, en El Peruano de 1827, N.º 60 y en Paz Soldán, ob. cit., pp. 123 ss.
El plan de cisionar el sur y cartas de Santa Cruz a Gamarra adversas a ello, en Paz Soldán
ob. cit., pp. 94, 118 y 122. Más documentos en la p. 79 del catálogo anexo a dicha obra.
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su porvenir ligado a nuestro país, no sospechaba que pronto iba a ser,
por la fatalidad de su nacimiento, arrinconado en el altiplano.

No se había suscitado Santa Cruz la odiosidad de quienes encarna-
ban la oposición a los planes de presidencia vitalicia; y esta circunstan-
cia se unió al permiso expreso que recibió de Bolívar, en cuyo nombre
gobernaba, para que se pusiera a la cabeza de la oposición y encarnara
las tendencias peruanas al Gobierno propio; Bolívar a fines del 1826
comprendió, por una serie de indicios, que el Perú no le era favorable y
que la ilusión de la confederación de los Andes estaba desbaratada. Así,
cuando estalló —gestado por Vidaurre que acababa de llegar del extran-
jero, el 26 de enero de 1827— el motín militar contra la Constitución
vitalicia Santa Cruz quedó a la cabeza del Gobierno.

Santa Cruz, Larrea y Heres estaban entonces enfermos en Chorri-
llos; Pando, el miembro restante del Consejo de Gobierno, corría en for-
ma exclusiva con los asuntos de palacio. El viernes 26 de enero amane-
cieron tropas colombianas en la plaza, con centinelas en cada esquina
que no dejaban pasar a nadie; por lo demás, todo estaba tranquilo. Al
rayar el día los generales Lara y Sande, y otros jefes, habían sido apresa-
dos sin resistencia y a las 10 fueron enviados al Callao con escolta. Una
comisión, en tanto, fue a Chorrillos a pedir a Santa Cruz que viniera a
encargarse de los asuntos de gobierno. Los autores de este golpe —que
con un tecnicismo de nuestra política contemporánea debería ser llama-
do otro “cuatro”—, cuyo jefe era el coronel Bustamante, no querían inge-
rirse en la política del país. Cuando Pando quiso entrar a Palacio para
dirigirse a su despacho el centinela le impidió el paso. “¿Cómo te atreves
a impedir la entrada al ministro?”, le dijo y la respuesta fue: “¡A la espal-
da, señor!”. Montó enseguida a caballo y se fue a Chorrillos. Todos los
ministros estaban allí y, además, el arzobispo electo “muy asustado por-
que veía escapársele la mitra”. Mandaron llamar al “Macedonia” y qui-
zá se hubiera encendido la guerra civil; pero, desde el Callao, se le dijo a
la “Macedonia” que si se movía de la rada sería agredida; y, además, el
general argentino Otero advirtió a Santa Cruz que estaban tomadas las
precauciones para evitar que las tropas del centro, del norte y del sur
fueran utilizadas para una reacción.

Antes de concluir la mañana se reunió el antiguo cabildo, suprimi-
do por el régimen vitalicio. Se acordó la llamada a Santa Cruz, la aboli-
ción de la Constitución boliviana, el restablecimiento de la anterior, la
reunión de un Congreso en el plazo de tres meses, el nombramiento de
otros ministros. Al día siguiente vino una reunión de cabildo abierto.
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Todos estos acuerdos fueron ratificados; pero al leerse el referente a la
abolición de la Constitución “intrusa” el Prefecto amenazó si se tocaba
la Constitución que él había jurado sostener hasta derramar la última
gota de sangre; y uno de los presentes le preguntó qué Constitución era
ésa, si la última o la precedente a la que había prestado juramento. Santa
Cruz llegó dos horas después a Lima. En la esquina de la plaza fue
recibido por el cabildo, le fueron leídos los acuerdos. Estaba acompaña-
do por Pardo y Tristán, gobernador de los castillos; y a la lectura del
artículo sobre la exclusión de los ministros Pando sonrió, se quitó el
sombrero y saludó. Heres y el prefecto se embarcaron en Chorrillos en
una canoa, asilándose en el buque de guerra francés “Le Cygne”. Las
tiendas permanecieron cerradas sólo el primer día. (Toda esta relación
es una carta de W. Tudor a Luna Pizarro.)

El 28 de enero lanzaba Santa Cruz una curiosa proclama que empe-
zaba diciendo: “El Gobierno del Perú no sería fiel a sus obligaciones si
desatendiese un eco que llega a sus oídos desde los puntos más remotos
de la República y le dice: La Constitución para Bolivia no fue recibida
por una libre voluntad cual se requiere para los Códigos políticos...”.

Comenzaba el tramonto de la época cuya conmemoración sería más
tarde una fiesta; ahora iban a predominar los acontecimientos cuya con-
memoración debiera ser lúgubre. Idos los españoles no se marchó con
ellos la guerra que en luengas jornadas siguióles como jauría rabiosa.
Ahora en ser maléfico se convertía el ídolo, el aliado en enemigo. A pesar
de la transfiguración que alcanzaran en la epopeya reciente eran los
paladines de aquellas jornadas de gesta, simples seres humanos movi-
dos por la eterna y mezquina sugestión de la ambición, la vanidad y la
envidia.

6. Elección de La Mar.
Primera derrota política de Santa Cruz

El Congreso Constituyente, convocado por Santa Cruz, se reunió el 4 de
junio de ese año. Leyó Santa Cruz su mensaje y por tres veces renunció
su cargo. El Congreso resolvió elegir Presidente de la República (8 de
junio de 1827). En la sesión del 9 el diputado Llosa Benavides presentó
un proyecto para que el Congreso se declarase en sesión permanente y
eligiera al Jefe del Poder Ejecutivo en propiedad con las atribuciones que
se le designaran hasta que se dictase la Constitución. Se alegaba para
ello el sentido que había tenido el “terremoto del 26 de enero”, los buenos



159

efectos que una anticipada designación análoga causó en Chile y Bue-
nos Aires, la necesidad de disminuir en lo posible las mudanzas políti-
cas. Vidaurre opinó porque se esperase. El Presidente del Congreso, que
era el clérigo Luna Pizarro entonces otra vez con la influencia decisiva
que lograra en el Congreso de 1822 hasta el golpe de estado de Balconci-
llo, intervino para liquidar el debate. Dijo que desde el día anterior se
había ordenado por el Congreso se procediese cuanto antes a la elección
y que cada uno de los diputados traía en su corazón escrito el nombre de
la persona que debía encargarse de la jefatura del Estado desde el mo-
mento que salió a cumplir su augusta misión y que no había motivo para
que por más tiempo se postergase la elección, después de las tres renun-
cias de Santa Cruz. Esta opinión fue aprobada por 67 votos contra 7.75

Se procedió, pues, a elegir y La Mar obtuvo 58 votos y 29 Santa Cruz.
Cuando después de la renuncia de San Martín el Congreso Constituyen-
te nombró a quienes debían reemplazarle, Luna Pizarro también había
hecho elegir a La Mar. Más tarde, muerto La Mar, en 1834 haría elegir a
otro militar sin espíritu militarista, a otro espíritu bondadoso pero su-
gestionable.

El más importante de los diputados que propiciaron el nombre de
Santa Cruz fue Vidaurre. Después de haber conspirado activamente con-
tra el régimen bolivariano Vidaurre, producido el cambiamiento de ene-
ro en el que actuara con la ignorada consagración del azuzador y tam-
bién con el embriagador realce del tribuno popular, había ocupado un
ministerio en el Consejo de Gobierno que Santa Cruz siguió presidiendo.
En el proyecto de Constitución, que publicó en su periódico El Discreto,
había incluido un artículo según el cual debían ser ciudadanos perua-
nos los nacidos en el Alto y en el Bajo Perú. Al propiciar desde entonces
y luego en el Congreso la candidatura de Santa Cruz no le movía segura-
mente la esperanza de manejarlo. Su temperamento impresionable esta-
ba enamorado quizá de las dotes de gobierno de su compañero en el
poder; su rivalidad con Luna Pizarro, rivalidad profunda que ocasionó
luego agitados debates en el Congreso y por fin el proceso de su conspi-
ración y de su destierro, tenía que llevarlo no a ser un secuaz en este
asunto capital sino a enfrentársele con el candidato más poderoso posi-
ble. Es curioso que más o menos en esta misma época don José María de
Pando, acusado por su ideología vitalicia y su posición política en gene-
ral, había publicado un manifiesto sincerándose y diciendo que su can-
didato para la Presidencia vitalicia había sido Santa Cruz.
7 5 Ver El Eco de la Opinión del Perú, N.º 1 de 6 de agosto de 1827.
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¿Qué resultados pudo traer el éxito de la candidatura propiciada
por Vidaurre? En lo que respecta al propio Vidaurre seguramente
habríase operado un reflujo en sus sentimientos desligándose del indio
frío, torvo y astuto —típicamente opuesto a su carácter— a quien quiso
encumbrar. Pero Santa Cruz era víctima menos fácil que La Mar. De él
habría sido, y no de la insurrecta ambición de Gamarra, la victoria sobre
Sucre y el bolivarismo de Bolivia. Aprovechando de la relajación del celo
nacional boliviano en aquella época, hubiera ido, haciendo predominar
la influencia peruana, rápida y fácilmente a la Confederación Perú-Boli-
viana sin recurrir a las intrigas, dilaciones y conflictos a que hubo de
apelar después. No teniendo ante el Perú el odioso relieve del invasor,
ante Bolivia se habría presentado con el prestigio de su origen y de su
abolengo. El poder de Chile, aún no consolidado, no era entonces temi-
ble; los años, en tanto, bien podían solidificar esta obra unitiva. Las
fuerzas turbias de la anarquía que, como el Destino en las tragedias
griegas, manejaban entonces a los hombres y a los acontecimientos ha-
ciéndolos chocar entre sí y lanzándolos al mal y a la desgracia, siempre
hubieran triunfado quizá a la larga; pero, al menos, luchando desespe-
radamente contra este hombre a quien más tarde, a duras penas, derriba-
ron cuando estaba gastado, arrinconado, empequeñecido.

La elección de La Mar fue ya un primer motivo para la oposición. El
apresuramiento que hubo al realizarla suscitó críticas: “¿En cuál de las
atribuciones del Congreso está nombrar Presidente y Vicepresidente cuan-
do no se le ha dado alguna sobre esto? ¿Podrá haber Presidente y Vice-
presidente propietarios sin haberse formado la Constitución que es el
origen legal de dichos mandatarios? ¿Podrá sacar de su seno a los que
ocupan estos altos destinos sin traerse la nota de intentar una oligar-
quía?” Tales algunas de las preguntas que hacía un escrito que circuló
mucho entonces titulado El Serrano Bovín.

Santa Cruz, de quien desconfiaba el partido triunfante en el Congre-
so llegando inclusive a achacarle culpabilidad en el frustrado motín de
Huavique, fue nombrado primero ministro del Perú en Londres y luego
ministro del Perú en Chile.

7. Gobierno autónomo de Gamarra en el Cuzco

Destruida la dominación bolivariana en el Perú, ella quedaba en pie en
Bolivia donde gobernaba Sucre y pronto se hizo sentir allí la influencia
peruana, primero mediante intrigas y cábalas. En ello tuvo papel decisivo
Gamarra, que en realidad gobernaba autónomamente su departamento.
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“En el sud se halla —escribía Vidaurre— el benemérito general
Gamarra a la cabeza del principal ejército. Él obra de un modo indepen-
diente. Desobedece las órdenes de La Mar y las desprecia, promueve,
licencia, castiga y da grados sin consulta. Aumenta las plazas de los
batallones y escuadrones y el número de ellos. Éstos son hechos no suje-
tos a controversia ni disputa”.76  Sucre decía en una carta a Bolívar: “Us-
ted conoce a todos (los aspirantes del Perú) y sabe que este niño del
Cuzco o es presidente o se hace él aunque sea cabeza de ratón. Cada día
crece su ambición y cada día tiene más desprecio por el general La Mar”.77

Las protestas contra el Congreso de 1828 en algunas provincias del
interior —Quispicanchis, Urubamba— negándose a prestar el juramen-
to que éste pidió, so pretexto de haberse juzgado nulos sus actos por un
impreso que circulaba allá, fueron imputadas a la ingerencia oculta de
Gamarra. Dícese que éste recibió noticias de que el ambiente no estaba
maduro para la rebelión y entonces marchó a las provincias menciona-
das, pacificándolas fácilmente. Nombrado diputado al Congreso de 1828
por Acobamba, Lampa y Aimaraes, se despidió de sus paisanos los
cuzqueños sujetándose al juicio de residencia (31 de marzo de 1827).
Pero luego alegó motivos poderosos para no ir a Lima.78  Más importan-
cia que una curul inocua tenía el contacto con el ejército más poderoso
que poseía el Perú. A poco dejó la prefectura a don Vicente León toman-
do el mando del ejército.

8. La invasión de Gamarra a Bolivia

Gamarra citó a Sucre a una entrevista en el Desaguadero para ver la
forma de un arreglo diplomático. La cita tuvo lugar el 5 de marzo y fue
cordial. Gamarra manifestó temor de un combate contra el Perú por las
fuerzas combinadas de Bolívar y de Sucre; este le aseguró en toda forma
la inexistencia de esa eventualidad. No obstante, contando con Sucre en
el sur, el general Flores pensaba invadir el Perú por el norte.79  Con fecha
8 de abril dirigió Gamarra a Sucre, súbitamente, una comunicación ame-
nazante. Comienza por decirle que aunque la entrevista no había tenido

7 6 “Representación de Vidaurre al Congreso”. En Efectos de las facciones sobre los gobiernos
nacientes, p. 241.

7 7 O’Leary Memorias, tomo 1, p. 482. Carta de 27 de enero de 1828.
7 8 Nota de Vidaurre como ministro autorizándolo para no ir, fechada el 27 de abril de 1827.

El Sol del Cuzco, N.º 126, tomo III, 26 de mayo de 1827.
7 9 Cartas de Flores a Bolívar y Sucre, citadas por Arturo García Salazar en su Resumen de

Historia Diplomática del Perú, pp. 49 y 68.



162

carácter oficial, ni se había especificado por artículos positivos, él había
respetado la palabra de honor que Sucre le diera replegando los cuerpos
no sólo a Lampa, punto fijado en las estipulaciones, sino hasta Pucará,
nueve leguas más, haciendo cesar el reclutamiento, licenciando a algu-
nos soldados, sin siquiera hacer forrajear la caballería en puntos fronte-
rizos aunque abundantes en pastos como Zepita y Pomata. Pero, en se-
guida, enrostra a Sucre que haya ordenado el aumento de fuerzas, que
haya lanzado proclamas belicosas propalándose al mismo tiempo espe-
cies hostiles al Perú. Termina pidiéndole que suspenda el reclutaje, que
en caso contrario se verá obligado a llamar a las guarniciones del Cuzco,
Arequipa y Ayacucho.80

Pronto se produjo la invasión que realizóse por las turbulencias
habidas en Chuquisaca a causa de las cuales fue herido Sucre. La inva-
sión no se realizó con desobedecimiento del gobierno de Lima como se
ha dicho. Gamarra convocó a una junta de guerra compuesta por el jefe
de Estado Mayor, los jefes de cuerpo y el prefecto del departamento (29
de abril de 1828). Gamarra se refirió a una comunicación del presidente
La Mar diciéndole que los sucesos en el sur y en Bolivia le indicarían lo
que debía hacer dejando a su prudencia las medidas necesarias para el
bien de la nación. Todos los circunstantes opinaron por la invasión,
salvo el general Aparicio y el prefecto Reyes. A la misma hora en que
terminó la junta se dieron órdenes para que una columna de cazadores,
al mando del general Cerdeña, se posesionara del Desaguadero.81

Desde el cuartel general de Zepita dirigió Gamarra una nota al
gobierno, surgido en Chuquisaca, diciéndole que el ejército se había vis-
to obligado a pasar el Desaguadero porque “habiéndose atacado al go-
bierno actual y a la persona del Presidente el gran Mariscal de Ayacucho,
el país quedará a merced de las facciones de los partidos y de la anar-
quía”; e invitándole a una reconciliación general bajo la garantía del
ejército peruano (30 de abril). A los alto-peruanos dirigió una proclama
afirmando que 82 peticiones con más de 2000 firmas lo habían llamado;
los declaró bajo los auspicios de “vuestros propios y antiguos herma-
nos” que les traían la libertad que no habían disfrutado hasta el día que
agregando el ejército, de la representación nacional que sugiere, sólo
exigiría “un ósculo de paz y una amistad fraternal con el Bajo Perú”.
8 0 En El Sol del Cuzco, N.º 174, tomo 4, 26 de abril de 1828.
8 1 Exposición que hace el ciudadano Juan Agustín Lira de su conducta pública desde el

año 1815 hasta el fin de Setiembre de 1834. Lima. Imp. y Lit. por Correa. Lira fue
ayudante de Estado Mayor en la campaña de 1828 y da amplios detalles sobre ella. Vargas
(H. del P.I., tomo IV, 124 y siguientes) dice que Gamarra procedió contra las órdenes del
gobierno de Lima.
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Proclamó a sus soldados diciéndoles que en sus manos estaba la dicha
de dos naciones, agregando: “libertado el Alto Perú, vais a asegurar la
suerte del suelo natal”. También ofició a Sucre para decirle sus famosas
palabras: él venía a interponerse entre la víctima y los asesinos. Sus
proclamas, así como otras comunicaciones oficiales de entonces, solían
empezar jactanciosamente con el nombre “El General del Perú”.

La respuesta de Sucre al anuncio de la invasión peruana fue cortante.
Uno de los párrafos decía: “En fin, mi estimado general, agradeciendo a
usted la señal de gratitud a mis servicios al Perú, viniéndose a interponer
con su ejército entre los asesinos y mi persona, espero que, para cumpli-
miento de este testimonio de aprecio, regrese usted al Perú. Preferiría mil
muertes antes de que por mí se introdujese en América el ominoso derecho
del más fuerte. Que ningún pueblo americano dé el abominable ejemplo de inter-
vención y mucho menos de hacer irrupciones tártaras. Medite usted cuán fatal es la
lección que ha dado”.82  Sucre al mismo tiempo ponía en conocimiento de
Gamarra que había delegado el poder al general Urdininea.

La campaña de Gamarra fue breve y deslumbrante. Una compañía
de granaderos y 300 hombres se pasaron a sus filas. El escuadrón Drago-
nes empezó por tomar prisionera a la descubierta boliviana, cuyos hom-
bres se enrolaron en el ejército. Poco después, Gamarra recibió noticia de
que se preparaba una sublevación en el ejército boliviano, bajo la suges-
tión del jefe del batallón N.º 1 de Bolivia, coronel González y del coman-
dante de Cazadores Manuel Valdez, quienes con muchos otros jefes y
oficiales se asilaron en el campamento peruano porque su complot fue
delatado. Los coroneles Pedro Blanco en Potosí, con el mejor cuerpo de
ejército, y Portillo cerca de Cochabamba, se pusieron, separadamente, a
favor de los invasores.

“El enemigo huye regando el camino de hombres y armas”, decía
Gamarra en una carta particular que se publicó entonces.

Los peruanos avanzaron a Viacha mientras la división boliviana
acantonada en la Paz se retiraba. Gamarra entró en La Paz y el ejército
avanzó hasta Caracollo.

Urdininea, que veía diezmadas sus filas y que cometió el error de
debilitarse aún más despachando tropas en persecución de Blanco ante
una última instancia para una transacción, pasó al campamento perua-
no en Caracollo; aunque Gamarra no lo recibió alegando estar enfermo.83

8 2 Alcides Arguedas. La fundación de la República, p. 370 y siguientes.
8 3 Nota de Gamarra al prefecto de Puno con fecha 28 de mayo desde Caracollo. En El Sol

del Cuzco, N.º 183, tomo 4, 28 de junio de 1828.
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Blanco, en tanto, había sido comisionado por Gamarra para que apresa-
ra a Sucre en Ñuccho, donde se había retirado para convalecer de sus
heridas. Una negociación en Atita se frustró porque los bolivianos no
aceptaron las demandas peruanas. “Los enemigos nos dictan la ley de
ser ingratos con el ilustre vencedor de Ayacucho y con nuestros herma-
nos de Colombia”, anuncié belicosamente Urdininea. Quisieron tam-
bién los bolivianos que en el término de 12 días repasara el ejército pe-
ruano el Desaguadero.84   No fue ajena a este fracaso la intemperancia de
algunos jefes peruanos. “D. Juan Bautista Subyaga, hermano político de
Gamarra y legítimo de doña Francisca con su genio díscolo, presumido,
alocado, presuntuoso, con gajes de sabihondo en toda clase de materias
sin dejar de tenerse por financista, más militar que Berthier para dirigir
campañas o ser director de ellas, asesor de su cuñado y demás, insultó
con groseras palabras, maneras pueriles a los señores comisionados
bolivianos.”85

El ejército peruano acampó el 31 de mayo en Coyahuasi cuidán-
dose poco de su seguridad porque había un parlamentario en su cam-
pamento; las fogatas ardieron hasta las 12 de la noche para templar el
riguroso frío de ese cruel invierno en que algunos soldados perecieron
helados. “Los colchones y la cama eran excelentes, dice Lira, pues que
la Palas cuscovita (¿doña Pancha?) nos acompañó en tal campaña”.
El general Brown intentó una sorpresa; pero felizmente pudo ser pues-
ta sobre las armas la compañía Cazadores del batallón Pichincha que
alejó a los bolivianos con sus descargas. Los peruanos tuvieron como
bajas 9 entre muertos y heridos y más de 100 dispersados de los cuales
algunos regresaron al Cuzco cometiendo iniquidades y esparciendo
lúgubres noticias.86  Esto obligó a tomar precauciones al ejército perua-
no; a marchar “como los cabros” por los cerros evitando las sorpresas
de la caballería enemiga que era mejor. Se dirigieron los peruanos a
Paria llegando a la vista de este pueblo el 3 de junio. Esa noche se
resolvió el ataque al enemigo para devolverle la visita del 31; pero
aquél continuó su retirada a Oruro después que se oyeron disparos
salidos de los fusiles que quemaron en su campo en gran número con
parque, municiones y menaje. Resolvióse picarle la retirada y el ejérci-
to todo marchó al trote. A las 2 de la tarde estaban ambos ejércitos

8 4 Nota del ayudante de Gamarra, mayor Benavides, desde Oruro, 3 de junio. En Mercurio
Peruano, N.º 269 de 3 de julio de 1828. Vargas dice erróneamente que las conferencias
fracasaron por la falta de poderes de Gamarra.

8 5 Lira, manifiesto citado.
8 6 Ibíd.
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frente a frente. Se hizo avanzar una columna de cazadores y formada
la línea iba a disparar el cañón. “Por supuesto, todo hombre estaba
con aquel temorcillo que da el pensar en dejar la sopa dorada y un
mundo conocido por ir a hacer un viaje que todos hemos de hacer sin
la esperanza de volver... pero el honor, la ambición a la gloria, la espe-
ranza de la recompensa y demás que se proponen los neófitos milita-
res les hace, contra sus naturales sentimientos, desafiar la muerte”.
Pero Urdininea pidió nuevos tratados y se convino en que por la tarde
desocuparía Oruro y que entregaría su reducto tal como estaba; esto
último no lo cumplió. Así entraron los peruanos en Oruro retirándose
el enemigo hacia Potosí. Vinieron las negociaciones de Sorasora que
también se frustraron, según los peruanos por la mala fe con que pro-
cedían los bolivianos. En Oruro se resolvió el avance de Cerdeña con
una columna a Cochabamba a proteger la reacción antiboliviana. Avan-
zó luego el ejército de Oruro a Maragua y, a pesar de la escabrosidad y
de los malos caminos, hizo movimientos por la derecha para observar
al enemigo. Desocupado Potosí por los bolivianos retrogradó Brown
con dos escuadrones de caballería para recuperar el reducto, impi-
diéndolo la guarnición que allí había quedado y algunos paisanos.
Brown, mediante un bello movimiento estratégico, se posesionó del
departamento de La Paz que hizo falta para el aprovisionamiento de
los peruanos; interceptó comunicaciones y amagó Puno. En Maragua
descansó el ejército invasor de las penosas marchas que había hecho
para colocarse en una posición de flanco de la expedición a Cocha-
bamba, sin dejar de estar a la mira de los movimientos enemigos. Los
bolivianos pidieron nuevamente tratados, quizá, para tener datos del
ejército peruano y para ganar tiempo. Los generales colombiano-boli-
vianos Galindo y Fernández planeaban la retirada a Jujuy o la retira-
da a los valles entreteniendo a los peruanos hasta que vinieran auxi-
lios de Colombia o la declaración de guerra por el norte; pensando
también que el ejército peruano no podía recibir reemplazos y que la
opinión que lo favorecía reaccionaría viéndolo sostenerse con los
recursos de la región que ocupaba.

El teniente coronel Lira, mandado a Anquiri como comisionado en
las nuevas negociaciones, se puso en contacto con un jefe boliviano a
quien había tratado en Atita, valiéndose del cura de Anquiri, resentido
con el gobierno de Sucre por su postergación. Convino con dicho jefe que
éste, si no había lugar a arreglos, se pasaría con su batallón a los perua-
nos. Entre tanto el ejército peruano avanzó desde Maragua porque no
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podía sostenerse más y para ocupar una posición desde la cual pudiera
ir sobre la retaguardia enemiga. Lira y Arguedas, su compañero para
discutir los tratados debían, pues, proceder con la mayor celeridad. Esto,
unido a una conspiración descubierta por Urdininea para asesinarlo y a
que su ejército estaba quedando en cuadro, dio lugar a que fuera firmado
el tratado de Piquiza (6 de julio de 1828), en el cual se estipuló la salida
de todos los extranjeros que estaban en territorio boliviano, debiéndoseles
dar media paga; la salida de las tropas colombianas por la ruta que
hasta Arica designara Gamarra; la reunión del Congreso de Chuquisaca
para admitir la renuncia de Sucre y nombrar el gobierno provisorio; la
reunión posterior de una Asamblea Nacional para elegir el presidente
definitivo, dar la nueva Constitución y determinar la fecha en que debía
comenzar la retirada del ejército peruano; la ocupación de Potosí por el
ejército peruano hasta que se reuniera la Asamblea; el mantenimiento
del ejército peruano a costa de Bolivia; la ratificación o rechazo del trata-
do en el término de veinticuatro horas debiéndose considerar reanuda-
das las hostilidades en caso de rechazo.87

9. Resultados de la invasión de
Gamarra a Bolivia

Este arreglo fue beneficioso para los peruanos no sólo porque santificó
su paseo militar con el deslumbrante premio del éxito, en este caso no
opacado por el derramamiento de sangre, y lleno, más bien, de sugeren-
cias halagadoras en un país que tan pospuesto se había visto por sucesi-
vas influencias extranjeras. Además, implicó una sonrisa del azar por-
que, como decía Lira, “nuestro ejército no infundía la menor confianza”.

A raíz de su éxito como negociador en Piquiza, cuenta asimismo
Lira, que Gamarra le hizo ofrecimientos de ascensos, prefecturas, jefatu-
ras de Estado Mayor postergándolo luego porque no transigía y no era
adulador.

Gamarra entró a Chuquisaca, entonces capital de Bolivia, la tarde
del mismo día en que Sucre se alejaba de ese país. Días después del
tratado de Piquiza habían mediado, entre ambos, notas insultantes: Sucre
desde Mojorillo y Gamarra desde Potosí. “No ignora V.E. —decía
Gamarra— que yo no me hallé fuera de esa jornada (Ayacucho) y que en
la parte que se halla desarrolla [sic] tuve lo que su conciencia debe repe-
8 7 Mercurio Peruano, N.º 293 de 2 de agosto de 1828.
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tirle cuando quiera empañar un mérito que la moderación más apurada
ha tratado de encubrir bajo del velo de un virtuoso silencio, mientras la
ambición se lo ha apropiado todo, con absoluto olvido de los que se
hallaron en igual grado de trabajo, mas no en el de desordenadas preten-
siones que las rebatiré mientras viva”.88

El Congreso extraordinario, convocado mediante su presión, eligió
a Santa Cruz, que estaba ausente, como presidente y a Velasco como
vicepresidente encargado del mando.

La invasión de Gamarra a Bolivia, realizada sin orden expresa de
Lima, fue un caso flagrante de invasión armada, una exhibición de aleve
superioridad militar. La política del Perú, proclamada en otros momen-
tos más claros de su vida internacional, condenó siempre y a veces con
emocionante gallardía, como ante la guerra contra el Paraguay, el dere-
cho de intervención. Diferenciábase la aventura de Gamarra de otras
análogas, en primer lugar, porque su objetivo era desembarazar a Boli-
via y al Perú de un poderoso enemigo común, evitando un ataque de
retaguardia durante la inminente guerra con Colombia; y porque el sen-
tido de la nacionalidad no estaba aún netamente definido. Pero ello,
aunque explica, no justifica la actitud del “General del Perú”.

Se ha señalado repetidas veces que Gamarra salió de Bolivia sin
coger un metro de territorio. Cuando se despidió del gobierno de
Chuquisaca, el ministro Olañeta lo recalcaba: “Cuando el ministro que
suscribe iba leyendo a S.E. el Vicepresidente el contenido de la aprecia-
ble nota del señor general en jefe del ejército peruano de fecha de ayer,
interrumpiéndole la lectura exclamó: estaba reservada al general
Gamarra la gran gloria de auxiliar a un pueblo oprimido para esclavizarlo
aún más. El jefe del ejército peruano, repasando el Desaguadero, se pre-
senta para la historia como el guerrero filósofo que ha sabido convertir
los instrumentos de ruina y devastación en beneficio de la humanidad
doliente. Él en campaña contra los auxiliares ha economizado la sangre
de sus hermanos de Bolivia, ha firmado en Piquiza unos tratados, conse-
cuencia de los principios liberales que ha adoptado su gobierno, ha con-
servado un ejército que podía haber reducido a la nada, ha reunido la
representación nacional y por último, generosamente, entrega las rentas
de los departamentos de Oruro y La Paz y se vuelve dejando los destinos
de Bolivia en manos de sus propios hijos”. “Al marcharse el general en
jefe de este territorio nadie podrá acusarle de intervención en los nego-
cios domésticos...”. Esto, en gran parte, era sarcástico. La invasión como
8 8 Nota de 17 de julio. En Mercurio Peruano, N.º 314 de 28 de agosto de 1828.
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hecho, como precedente, dejó un profundo surco de rencor y de humilla-
ción. En lo que respecta a su relación con las rentas hubo quejas de que el
ejército había pedido adelantadas las contribuciones a los pueblos en
Bolivia, que había hecho requisas arbitrarias, que se había llevado los
rieles y la gramalla de Potosí para pagar a la tropa; el mismo Olañeta
decía, en 1840, en su Defensa de Bolivia que el Perú era por todo ello
deudor de Bolivia. Gamarra influyó para que se colocara a amigos suyos
en la administración pública e influyó, en general, en la política bolivia-
na. Años más tarde en una carta a su amigo Malavia se quejaba de que
Santa Cruz hubiera despojado a esos amigos suyos. A pesar de sus enfá-
ticas declaraciones de abstencionismo y de generosidad hizo aún más:
dio alas a la ambición del general Blanco.89

Ante éstos y otros síntomas el historiador boliviano Iturricha cree
que Gamarra quería dejar en Bolivia a una hechura suya, ir a Colombia
donde lo llamaban los acontecimientos, derrotar a Bolívar, adueñarse
del mando del Perú, regresar al sur y anexarse Bolivia.

No bien hubo salido el ejército peruano de Bolivia cuando se produ-
jo en La Paz la revolución del coronel Loayza, a la cual se ha atribuido,
por los historiadores bolivianos Sánchez de Velasco, Cortes y Guzmán,
el propósito de unir el departamento de La Paz al Perú en confabulación
con Gamarra, a pesar de que cuando Loayza llamó a los peruanos el
general Aparicio, que estaba en Puno, se negó a acudir.90  Iturricha cree
que Loayza no fue sino un agente prematuro y desatinado de planes más
vastos. Lo original de esta sublevación estuvo en que en marcha el go-
bierno sobre La Paz premió a Loayza haciéndole general de división y
prefecto de Chuquisaca; debido, quizá, a la influencia del principal con-
sejero del presidente Velasco que era el tribuno Casimiro Olañeta,
coludido entonces con Gamarra.

Con el plan del próximo regreso triunfal o sin él, pero influido desde
entonces hasta su muerte por la preocupación de dominar a Bolivia,
Gamarra quiso conquistar con esta campaña prestigio, y lo consiguió.

Honores máximos se le tributaron cuando llegó a Arequipa el 17 de
octubre. En Lima el Mercurio Peruano, dirigido por Pando y luego por
Pardo y Rodulfo, se encargó de ensalzarlo. Su autoridad, temible ya ante
La Mar desde un principio, se volvió formidable.
8 9 Cartas de Gamarra a Blanco, en septiembre de 1828 desde Chuquisaca, dándole instrucciones

e incitándole a un contacto con las tropas peruanas que quedaban en la frontera para
proceder contra Velasco a quien llama “ente”. Publicadas en la exposición del comandante
José Ballivian en 1829 y citadas por Olañeta en su manifiesto de 1829. Las trascribe
Iturricha en su Historia de Bolivia bajo la administración Santa Cruz, p. 364 y ss.

9 0 Nota de 13 de agosto. En Mercurio Peruano, N.º 334 de 23 de septiembre de 1828.
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Pero sus planes de influencia sobre Bolivia no tuvieron un éxito
largo. La Asamblea Convencional que se reunió entonces en Bolivia des-
conoció el nombramiento de Santa Cruz y eligió a Blanco, uno de cuyos
ministros fue Malavia. Pero, después de cinco días de gobierno, Blanco
fue depuesto y asesinado, perdiéndose así uno de los hilos del plan de
Gamarra. La Asamblea Convencional recibió a causa de la volubilidad
de sus acuerdos, el nombre de “Asamblea Convulsional”.

Vino una situación de caos al cabo de la cual fue nuevamente elegi-
do Santa Cruz (enero de 1829).

10. La guerra con Colombia

El gobierno de La Mar alcanzó a promulgar la Constitución de 1828 a la
que se refieren otros capítulos de este libro; procedió al apresamiento y
meses después a la deportación de Manuel Lorenzo Vidaurre y le tocó
afrontar la revuelta de los iquichanos, indios salvajes que seguían en ar-
mas nominalmente por el rey; hechos éstos que también son ajenos a la
biografía de Gamarra y Santa Cruz y que, igualmente, tienen mención
posterior. Pero, lo que hubo de más importancia en este gobierno fue la
guerra con Colombia. Para esta guerra había varios pretextos y motivos.
En primer lugar la revolución de enero de 1827 en Lima dio lugar a la
salida de las tropas colombianas del Perú hiriendo la susceptibilidad de
este país y de Bolívar; la intervención peruana en Bolivia, más o menos
desembozadamente dirigida a una análoga eliminación colombiana, no
hizo sino aumentar estos recelos. Además, el gobierno peruano no sólo
despidió a las tropas colombianas sino que expulsó al agente diplomático
Armero. No se les ocultaba, por otra parte, a La Mar y a sus consejeros la
conveniencia de ocupar Guayaquil, unido al Perú por una vinculación
histórica y separada de él por la eventualidad de la proclamación de la
Independencia hecha en esa ciudad en 1820 y por la influencia de Bolívar.
La ocupación de Cuenca hubiera destruido, además, las dudas sobre la
peruanidad de La Mar. Estaba latente, así mismo, el temor de que Bolívar
pretendiese recuperar el poder perdido en el Perú. La existencia de una
deuda crecida del Perú para con Colombia, con motivo de la campaña de
la independencia y la retención de la provincia de Jaén y de parte de la de
Maynas por el Perú, eran, por último, pretextos que los intereses y las
pasiones podían agregar a la complicada tirantez de la situación.
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El Perú envió como ministro a Don José Villa; pero, Bolívar se negó a
recibirlo exigiéndole previamente que diera satisfacciones por los recien-
tes agravios consistentes en la devolución de la división auxiliar, en la
prisión de un edecán del vicepresidente de Colombia (Márquez), en la
negativa a dejar pasar los batallones colombianos que regresaban de
Bolivia, en la falta de pago de la deuda y en la acumulación de tropas en
la frontera. Aludía también a la ocupación de Maynas y Jaén. Bolívar
quiso, además, de que se le dieran amplias e ineludibles satisfacciones
que se reemplazara con peruanos las bajas sufridas por las tropas auxi-
liares en la guerra de la Independencia.91

Se produjo entonces una exuberante literatura belicosa en ambos paí-
ses y la guerra se hizo inminente. Ello no impidió que Sucre pasara por el
Perú de regreso de Bolivia en tránsito para Colombia sin ser molestado,
siendo aún ayudado por el gobierno. Sus buenos oficios fueron rechaza-
dos por el Perú; así mismo, se negó salvoconducto para ingresar en territo-
rio peruano al coronel O’Leary a quien Bolívar había nombrado ministro.

11. La Mar y Gamarra en campaña

El presidente La Mar se puso en campaña desde septiembre de 1828. Se
apresuró a llamar al ejército del sur al mando de Gamarra a quien primero
sus soldados y luego el Gobierno habían hecho Gran Mariscal; este ejérci-
to era quizá más aguerrido y mejor organizado que el de La Mar. Gamarra
demoró calculadamente su viaje. Al pasar por Arequipa se sublevó el pri-
mer batallón Pichincha (30 de noviembre de 1828) según parece porque su
coronel y comandante, que era apañado por Gamarra —quien en esto
seguía la política de granjearse las simpatías de los jefes a toda costa—, se
robaba el dinero de la caja para jugarlo y tenía a la tropa hambrienta.
Gamarra castigó esta sublevación, disolviendo a dicho batallón.92

El prefecto del departamento, que era La Fuente, le ofreció un ban-
quete en el cual brindó descaradamente por Gamarra “el único y primer
general peruano que puede hacer la felicidad del país”. El 6 de diciembre
marchó a Islay, el 9 se hizo a la vela con 3034 hombres de infantería y
caballería. El 15 de diciembre de 1828 llegó recién a Lima donde se reali-
zaron corridas de toros, funciones teatrales y banquetes en su honor. En

9 1 “Manifiesto del gobierno del Perú en contestación al que ha dado el general Bolívar sobre
los motivos para la guerra”. En Pruvonena, op. cit. T. II, pp. 497-516.

9 2 Los documentos en El Sol del Cuzco, N.º 207, tomo IV, de 13 de diciembre de 1828. Ver
Lira, manifiesto citado.
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una de las funciones teatrales fue recitado por la actriz, señora Samaniego,
un soneto de Felipe Pardo y Aliaga, recién llegado de España, dedicado
a Gamarra:

Tú, huestes de esforzados campeones
Oh Gamarra celoso acaudillaste;
Tú a Bolivia del cetro libertaste
que al cetro sucedió de los Borbones.
Tú de nuevo esplendor los pabellones
de los libres peruanos adornaste
y la senda difícil allanaste
para triunfar de bárbaras legiones.
Mas, término aún no diste a tu carrera;
Aún no has llegado a coronar tu gloria,
De ti el bravo La Mar auxilio espera.
Corre veloz a las boreales playas
y el laurel inmortal de la victoria
lo hallarás en las márgenes del Guayas.93

La guerra se inició favorablemente para el Perú. Llegaban noticias
de pronunciamientos en Colombia contra Bolívar, por obra de Obando,
López y otros. La Mar se apoderó de Loja sin resistencia conservando las
autoridades (19 de diciembre de 1828). Dos compañías al mando de Raulet
tomaron Saraguro aunque replegándose luego (23 de diciembre). La es-
cuadra bombardeó Guayaquil (23 y 24 de noviembre) pereciendo en la
refriega el almirante Guisse que la comandaba. Se apoderó luego de esa
ciudad (1 de febrero 1829).

Gamarra se embarcó el 27 de diciembre a Paita, y las disposiciones
de la secretaría de La Mar para su desembarco en Tumbes y en Sechura
revelaron la falta de conocimiento del terreno, la desorganización, la
imprevisión del comando peruano. Desobedeciendo aquellas disposi-
ciones Gamarra desembarcó en Querecotillo y luego, con alguna demora
por la dificultad para el transporte, se puso su división en marcha hacia
Loja. Era estación de lluvias y las tropas sufrieron mucho también por
los pantanos.

El 25 de enero se dio una orden general incorporando al ejército la
división del sur y dejando a Gamarra el ejercicio de las funciones de Gran
Mariscal. Esas funciones no estaban consignadas en las ordenanzas;

9 3 Mercurio Peruano, N.º 404 de 17 de diciembre de 1828.
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equivalían a anularlo. Gamarra se quejó mucho y llegó a afirmar, en
contradicción con las comunicaciones, que con su firma aparecían en
los periódicos que la invasión a Colombia era un crimen de ingratitud y
más por quien era hijo de su suelo; dijo también que, salvo Guayaquil,
nada valioso había para conquistar.94 El 29 se dio una orden general
nombrándolo general en jefe del ejército, encargándose al Presidente de
la dirección de las operaciones de la guerra.

El ejército peruano no debió ir a la ofensiva. Ella se produjo, sin
embargo, sin cálculo, sin tener reunido el ejército, sin previsión de movi-
lidad, ignorándose los más de los días la posición del enemigo, sus mo-
vimientos, la calidad de sus tropas, su número, sus jefes y otros datos de
importancia. Sin embargo, proposiciones de arreglos hechas por Sucre
fueron rechazadas. Esta campaña se diferenció de la campaña en Bolivia
grandemente: en la de Bolivia hubo unidad en el comando, unión en el
ejército, superioridad numérica, apoyo de algunos sectores de la opinión
y de la oficialidad del enemigo.

Del 2 al 6 de febrero el ejército vivaqueó en Saraguro. Una columna
exploradora al mando del coronel Raulet ocupó brevemente Cuenca (10
de febrero). Pero Sucre, que mandaba a los colombianos, logró batir a las
fuerzas peruanas en el puente de Saraguro donde, se dice, que se disper-
saron o perdieron 1400 hombres con 20 que atacaron, perdiéndose tam-
bién el parque. Con un movimiento estratégico Sucre presentó luego ba-
talla al grueso del ejército de La Mar atacando y flanqueando su van-
guardia, que había quedado aislada en el Portete de Tarqui (27 de febrero
de 1829), con resultado favorable para los colombianos muriendo, entre
otros jefes, Raulet.

Entre las sombras quizá fangosas de esta jornada es una luz aislada
el episodio romancesco que, cuéntase, ocurrió entre el jefe colombiano
Camacaro y el general peruano Nieto. Camacaro mandó decirle que aho-
rrasen la sangré de sus regimientos y que ambos peleasen con sus lan-
zas. Nieto, montado en un caballo negro, que luego se hizo famoso, mató
a Camacaro atacando entonces su tropa a los Húsares peruanos quienes
la pusieron en fuga. Al retirarse Nieto y los suyos se encontraron en el
camino único que tenían que pasar, que el ejército vencedor de Sucre
ocupaba la ladera. Sucre dio orden de que no disparasen sobre Húsares.
Nieto, que marchaba a su cabeza, se quitó el sombrero saludándolo.95

9 4 Esto y lo anterior en el manifiesto de Lira citado.
9 5 Valdivia, Revoluciones de Arequipa, p. 59.



173

La batalla del Portete no fue un desastre para los peruanos que se
retiraron sólo después de la batalla a un llano inmediato al pueblo de
Girón esperando el ataque final que no vino.96 Más bien se iniciaron arre-
glos y los comisionados peruanos, que eran Gamarra y Orbegoso, fueron
transigentes en vista de que estaban lejos de la frontera, sin municiones,
sin recursos, sin poder reunir los dispersos ni hacer marchas forzadas en
terreno quebrado donde la caballería no podía operar una retirada rápi-
da por tener que vadear ríos crecidos. Se firmó entonces el convenio de
Girón que estipuló la desocupación de los territorios invadidos, la reduc-
ción de tropas del Perú a 3000 hombres, el nombramiento de una comi-
sión para el arreglo de los límites y las deudas, el respeto recíproco de la
independencia y la abstención en los asuntos domésticos de la otra parte,
satisfacciones mutuas por lo de Armero y lo de Villa, el pago con tropa
peruana de los reemplazos colombianos (28 de febrero de 1829).

A raíz de la derrota de Tarqui se acentuó la discordia latente desde
la llegada de Gamarra; primero manifestada en los celos entre la divi-
sión del norte y la división del sur y en la rivalidad entre Gamarra y
Bermúdez, jefe de Estado Mayor a quien se atribuía ambiciones para la
sucesión de La Mar. En los encuentros con los colombianos práctica-
mente quedó disuelta la división del norte viniendo la del sur a consti-
tuir el núcleo del ejército. Muchos enemigos de Gamarra, posteriormen-
te, entre ellos Santa Cruz y Castilla, afirmaron que había coadyuvado a
la derrota en el Portete y aún antes mediante órdenes infames.

El parte que Sucre había dado de la batalla, humillante para el Perú,
las crueldades cometidas por los colombianos, el enrolamiento de los
prisioneros exacerbaron el descontento del ejército contra el tratado de
Girón y contra sus firmantes. Las tropas de Guayaquil se negaron a
cumplir el tratado y el gobierno de Lima lo desconoció con fecha 2 de
abril. Las rivalidades y las ambiciones fueron, sin embargo, más podero-
sas que la venganza y el encono patriótico aprovechando de que la repu-
tación de La Mar quedó mellada con el resultado de la campaña y de que
la falencia de la hacienda pública era grande. La guerra, además, perdió
el apoyo en Lima y en el Sur, si alguna vez lo tuvo.

En Guayaquil, en medio de una situación sin gloria, exacerbada por
el malsano efecto que sobre las tropas peruanas causaba el clima (en dos
meses murieron alrededor de 400 hombres); apareció redactado por
los capitanes Manuel Ignacio Vivanco, Manuel Ros y comandante
Manuel Odriozola un periódico, El Atleta de la Libertad, atribuyendo graves
9 6 Ricardo Rossell, “La Campaña de 1828”, en Revista Histórica, tomo II, pp. 200 y ss.
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responsabilidades a Gamarra. En Lima aparecieron también varios pa-
peles infamatorios entre ellos La Patria en Duelo que redactaba don José
Félix Iguaín.

12. El triunvirato

Que Gamarra en Piura, La Fuente en Lima y Santa Cruz primero en el sur
y luego en Bolivia estaban entonces unidos, es un hecho evidente. “La
Fuente, Santa Cruz y Gamarra deben ser y son en hecho tres cuerpos con
un alma”, le decía Gamarra a La Fuente en una carta que éste publicó más
tarde.97  Las cartas entre La Fuente y Santa Cruz son igualmente revelado-
ras; Gamarra le decía a Santa Cruz: “Ojalá fueras tú el salvador del Perú,
entonces trabajaría con doble acierto”. La Fuente, a su vez, hablaba de los
“tres generales peruanos que pueden y deben salvar al país”. De consuno
había resuelto la federación de los departamentos del sur y la fusión con
Bolivia; la guerra con Colombia impidió este proyecto.98

Los tres eran las figuras militares más prominentes del país. Habían
luchado durante toda la guerra de la Emancipación; se consideraban
naturales usufructuarios de la victoria de Ayacucho. Tenían el orgullo
de su predestinación, de su rango, de su uniforme. “La gente de ropaje
negro sólo sirve para escribir bellas teorías imposibles de practicarse”,
escribía Gamarra en una de aquellas cartas.

Si uno de ellos hubiera sido ungido con la presidencia, no hubiera
habido triunvirato sino binomio desde el principio. Postergados los tres
dieron un sorprendente pero fugaz ejemplo de unión.

13. El triunvirato contra La Mar.
Santa Cruz, presidente de Bolivia.

Actuación masónica e indirecta de Santa Cruz

La elección de Santa Cruz como presidente de Bolivia abrió una nueva
época en su vida pues anteriormente se había considerado más peruano
que boliviano. Antes de aceptar pidió el consentimiento paternal de la

9 7 Piura, junio 2 de 1829. En el anexo al Manifiesto de La Fuente en 1831. Otras cartas
citadas por Vargas, tomo IV, pp. 265-259.

9 8 Paz Soldán, Historia del Perú Independiente, 1835-1839, p. 14; Vargas, Historia del
Perú Independiente, tomo IV, p. 62.
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Comisión Permanente del Perú. Como uno de los motivos para su acep-
tación adujo la cooperación que Bolivia podía prestar al Perú si el gobier-
no peruano mostraba deseos de obtenerla. “Los vínculos que me ligan al
Perú me hacen ver sus intereses como los de Bolivia y si algo me lisonjea
en la elección con que ahora se me ha honrado es verme en estado de
llevar a efecto mis más ardientes anhelos, trabajando igualmente por la
causa de ambas repúblicas”. El gobierno del Perú le concedió el permiso
para que conservara la ciudadanía del Perú; pero “dejando pendiente esta
necesaria y política resolución a la aprobación del próximo Congreso”.99

Una comisión fue a buscarlo a Arequipa donde se había establecido
a observar los acontecimientos. Palabras de sentimiento tuvo al separar-
se del Perú, país al que se sentía ligado “por la gratitud y por la sangre”.
“Bien he sabido —agregó— cuánto debo al Perú y que éste ha sido el
campo de mis trabajos y donde algunos de mis servicios, protegidos por
la fortuna, han sido consagrados por la afección” (abril de 1829).100

El 24 de mayo de 1829 prestó juramento como Presidente de Bolivia.
El 11 de abril de 1829, pocos días después de la ceremonia en que Santa
Cruz aceptó la presidencia de Bolivia, se inauguró una sociedad masónica
con el nombre de “Independencia Peruana”.101 En ella figuraba, entre
otros, Rufino Macedo, prefecto de Puno. Fueron en total diez amigos
reunidos “al O... Titicaca en un lugar sagrado donde reinan el silencio y
la humildad”. El gran maestre fundador que era el “Hermano Arístides”,
Santa Cruz, “manifestó el cuadro melancólico en que se hallaba la na-
ción peruana de resultas de la guerra prematura declarada a Colombia y
cuyos azares la ponían en la cruel alternativa o de suscribir los bochor-
nosos e impracticables tratados de Girón o de continuar una guerra em-
prendida sin su voto cuyas consecuencias todavía serían más funestas.
Que en esta lamentable situación y no pudiéndole ser jamás indiferente
la suerte de una nación a quien estaba ligado por afección y vínculos de
sangre, aseguró que, para salvarla del naufragio que la amenazaba, no
encontraba otro arbitrio que fundar sociedades masónicas exclusiva-
mente encargadas de uniformar los votos de los pueblos por una línea de
conducta que sea más análoga a sus intereses y principios”.

9 9 Archivo de RR. EE. del Perú. Citado por García Salazar en Historia Diplomática, p. 74.
1 0 0 “El general Andrés Santa Cruz”, documentos históricos recopilados por O. de Santa

Cruz, p. 438.
1 0 1 El acta de la sociedad fue publicada en un folleto titulado Los cinco primeros capítulos

del manifiesto de Santa Cruz de 24 de Octubre de 1840. Se dice que esta acta es de puño
y letra del coronel Magariños quien rompió el secreto masónico. La citan Arguedas: Los
caudillos letrados, pp. 260 y siguientes; e Iturricha, op. cit., p. 774 y ss.
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Después de que el gran maestre tomó juramento a los hermanos de
guardar inviolablemente el secreto de esta nueva sociedad y cuanto en
ella se tratara “so pena de que vuestra garganta sea cortada, vuestro
cuerpo despedazado y vuestra memoria borrada como infame entre los
hombres y en particular entre vuestros hermanos”, vino un debate so-
bre la situación. El gran maestre manifestó que los pueblos de los de-
partamentos de Arequipa y Cuzco eran hostiles a la guerra y que había
recibido cartas en las cuales se le decía que sólo aguardaban sus ins-
trucciones para ir a la revolución. Otro hermano propuso que comisio-
nes marcharan a esos departamentos y se pusieran en contacto con las
sociedades afines “y se consultara el modo de salvar los tres departamen-
tos del sur segregándolos de la capital y uniéndolos bajo la protección de
Bolivia”. Otro aludió al apoyo que la transformación recibiría segura-
mente de Gamarra y de La Fuente. Se acordó, por fin, hacer la transfor-
mación y que los senadores y diputados marchasen al Congreso y si
éste no seguía sus propósitos se considerase roto el pacto social unién-
dose estos tres departamentos a la República de Bolivia poniéndose
bajo la protección de su gobierno, debiendo marchar las comisiones a
los departamentos de Arequipa y Cuzco. Fue así como en mayo de 1829
se firmó, en Puno, un acta pidiéndole al Congreso que eligiera a Santa
Cruz Presidente del Perú.

El gobierno de Lima había nombrado prefecto del Cuzco a don Pío
Tristán; y bajo el pretexto de que había sido un servidor leal del régimen
español, inclusive con el título de Virrey del Perú después de Ayacucho,
la Municipalidad y la opinión pública tuvieron entonces ocasión para
exteriorizar su oposicionismo. Pero, fue bajo el pretexto de la desgracia-
da guerra con Colombia que la Municipalidad depuso al prefecto interi-
no León nombrando al coronel José A. Bujanda (12 de junio 1829) implo-
rando de Santa Cruz, a quien Bujanda llama en sus comunicaciones
oficiales “Gran Mariscal del Perú”, la “protección ofrecida”. Al hacer este
movimiento no podían tener noticia oficial de lo ocurrido en Lima. Don
Martín Gabino Concha y don Pascual del Castillo fueron comisionados
ante Santa Cruz. Uno de los acuerdos del acta del Cuzco habla de la
necesidad de abolir la contribución de castas; y otro dice textualmente:
“Originándose los azares del Perú por el más pérfido de los hombres y el
más pésimo de los demagogos, el D.D. Francisco Luna Pizarro como lo
decantan el clamor general de la República y la multitud de periódicos,
el departamento del Cuzco pide sea juzgado y castigado con arreglo a
las leyes”. Otro artículo de este documento pide que Cuzco sea la capital
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del Perú (16 de junio).102 El prefecto de Puno, Rufino Macedo, uno de los
miembros de la logia, declaró públicamente que se iba a adherir al
cambiamiento del Cuzco cuando llegó la noticia de lo ocurrido en Lima.103

14. El triunvirato contra La Mar.
Cuartelazo de La Fuente en Lima

La Fuente había llegado en mayo a Lima sin manifestar apuro para refor-
zar el ejército que había sido vencido en el norte. Se instaló en el cuartel
de la Magdalena. Apenas llegó se enteró de los trabajos sediciosos que
hacían los amigos de Gamarra, de la inminente deposición de La Mar en
Piura, del malestar originado por cierta inercia administrativa y por la
falta de recursos, del abandono en que se encontraban los ramos de poli-
cía urbana y de seguridad pública en Lima pues los ladrones llegaban a
realizar fechorías no sólo en las calles sino también en las casas asaltán-
dolas en plena tertulia; y en los templos. Recibió instancias reiteradas
para que realizara la revolución; pero, no se decidió a hacerla hasta que
el vicepresidente Salazar y Baquíjano le exigió que se embarcara con su
división al norte.

El 4 de junio los jefes de ejército, que tenían sus cuarteles en la Mag-
dalena, le dirigieron una representación diciéndole que se hiciera cargo
del poder. A la campaña contra Bolivia la llamaban “más de alta política
que de invasión o conquista”, añadiendo que “correspondió a los deseos
del héroe que la dirigió”. La guerra con Colombia, en cambio, era “cálcu-
lo militar errado inspirado por intereses particulares”. Aludían también
a la apatía del gobierno, a su falta de opinión y de recursos, a su obstina-
do empeño de continuar la guerra sosteniendo Guayaquil. En pleno día
La Fuente vino a Lima con una cabalgata entrando en Palacio, y nadie
hubiera imaginado que “salvaba a la patria”; Salazar y Baquíjano no
hizo renuncia del mando entonces como se dijo oficialmente; se dirigió a
la Comisión Permanente comunicándole lo ocurrido y manifestando que
sólo podía realizar dicha renuncia ante la Representación Nacional. Al

1 0 2 En El Sol del Cuzco, N.º 236 de 27 de agosto de 1829.
1 0 3 Esto resulta de las comunicaciones oficiales insertas en El Sol del Cuzco. Vargas dice que

cuando Macedo supo el pronunciamiento del Cuzco congregó una asamblea que proclamó
presidente a Santa Cruz y vice a Gamarra; y que veinte días después llegó la noticia de lo
ocurrido en Lima; Macedo pidió entonces instrucciones a Santa Cruz quien le ordenó que
reconociera a La Fuente. Lampa se limitó a mandar un propio a Santa Cruz poniéndose
bajo su proclamación (Vargas, op. cit., tomo V, pp. 101 y 102).
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día siguiente hubo una reunión pública en la Municipalidad en donde
“a nombre de la patria moribunda” se acordó invitar a La Fuente a que se
invistiera del poder y procurara apartar a los pueblos de la guerra (6 de
junio). La Fuente tomó el nombre de Jefe Supremo hasta que se reuniera
la Representación Nacional.104

15. El triunvirato contra La Mar.
El cuartelazo de Gamarra en Piura

Lo ocurrido en Piura fue una coincidencia significativa. Dos días des-
pués, a las 10 de la noche del 6 de junio de 1829, se reunieron en aloja-
miento de Gamarra los principales jefes militares y salieron a la plaza
dirigiéndose a los cuarteles. El general Cerdeña, que entró al cuartel
donde estaban Pichincha y Zepita cuando ya la guardia y una compañía
estaba sobre las armas, mandó alistar al resto de la tropa y separó un
piquete que se dirigió al alojamiento del Presidente. Pocos pasos antes
de llegar se le mandó hacer alto y Cerdeña dijo al teniente coronel Lira:
“—Ud. acompañado del comandante San Román llevará esta carta a
S. E.” “¿Y qué contiene?”, cuenta Lira que le respondió, pues había sido
llamado sin noticiársele para qué.105  “En ella le dice el general en jefe que
haga su renuncia porque no se puede sufrir más, que sus caprichos de
llevar adelante la guerra con Colombia en odio particular al Libertador
arruinen al Perú, Ud. lo verá y le hablará para persuadirlo que no le
queda más partido que tomar”. Lira, ante una razón de fuerza mayor,
cuenta que no tuvo más partido que tomar que obedecer aunque bien
pudo, si tan tiernos eran sus sentimientos para la víctima de Gamarra,
excusarse de tan oprobiosa comisión afrontando cualquier eventuali-
dad. Entró Lira al aposento del Presidente. Era cerca de las 12 de la
noche. El Presidente dormía. Un ruido involuntario del visitante lo des-
pertó preguntando “¿quién es?”, con una voz que Lira llama angelical.

1 0 4 La proclama de La Fuente en Mercurio Peruano, N.º 539 de 9 de junio de 1829. Los
demás documentos en el N.º 542 de 12 de junio. Ver también la “Historia de los partidos”
de Távara en El Comercio de 1862 y la carta de La Fuente explicando su conducta en
1829, publicada en El Comercio de 20 de agosto de 1862. La Fuente niega sus
concomitancias con Santa Cruz comprobadas por algunas cartas que él mismo incluyó
en su manifiesto de 1831. La nota de Salazar y Baquíjano está reproducida en El Genio
del Rímac, N.º 265 de 12 de noviembre de 1834. El viajero alemán Eduardo Poeppig ha
narrado en su libro Reise in Chile, Perú und auf der Amazonerstrohme (Leipzig, 1836,
tomo II, p. 21) la revolución de La Fuente, de la que fue testigo presencial.

1 0 5 Lira, manifiesto citado.
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Después de una breve conversación convino en renunciar y escribió su
nota; pero quiso dársela personalmente a Gamarra. San Román, que ha-
bía presenciado semioculto la escena, llevó el encargo; pero Gamarra no
quiso ir; “Aún soy Presidente de la República y se me desprecia así?
Pues no”, dijo La Mar y rompió su renuncia. Pidió entonces ser desterra-
do y que le dieran caballos.

“Mi querido general y amigo —comienza la carta de Gamarra— es
llegado el momento preciso de hablar a usted la última verdad”. Afirma
enseguida que amenaza venir la esclavitud, que hay clamores generales
contra su gobierno, que intrigas y papeles incendiarios han salido de su
palacio. “Un nimio recelo de perder amistades que jamás le han hecho
honor ha sido quizá el miserable motivo de que se haya resuelto Ud. a
proteger a los que han puesto al Perú al borde del abismo en que lo mira-
mos. Ha hecho Ud. propósito firme de procurarse un buen nombre a todo
trance y este sistema ha desplomado la máquina política y entregado la
suerte de los pueblos al capricho de una facción... Miles de hombres gi-
men bajo el despotismo de Luna Pizarro que, semejante al hijo de Temís-
tocles, se ha hecho el regulador de nuestros destinos y el patriarca de esas
nocturnas sesiones donde se juzga todo, dispone en jefe, ordena y man-
da”. Le manifiesta enseguida que los departamentos del Sur, que el Perú
todo está conmovido y descontento. Le recuerda también que todas las
indicaciones que él —Gamarra— le ha hecho han sido recibidas con la
añeja prevención que ha trascendido ya al resto del ejército. Manifiesta el
temor de que la anarquía provoque el retorno de la dominación española.
Cita el artículo 85 de la Constitución según el cual el Presidente debe ser
peruano de nacimiento. Termina pidiéndole su renuncia.106

En la madrugada del 9 fue embarcado La Mar con el general
Bermúdez, jefe de Estado Mayor del ejército, con rumbo a Guayaquil; de
allí a San José de Costa Rica. La Mar dejó una carta a Necochea que
mandaba en Guayaquil para que se pusiera a órdenes de Gamarra; hizo
esto para evitar la anarquía y por el temor de Bolívar. Antes de embarcar-
se abrazó al teniente coronel Lira que lo escoltó: “Hago de cuenta, dijo,
que abrazo a todos mis buenos peruanos de quienes me separan violenta-
mente como de la tierra que había elegido para mi sepulcro”. El coman-
dante Javier Estrada, amigo y protegido de La Mar, que había luchado en
el Portete a su lado hasta caer herido, quiso acompañarlo en su destierro;
pero llegó a Paita cuando ya había partido la goleta “Mercedes” que lo

1 0 6 Mercurio Peruano, N.º 562, 8 de julio de 1829. Ver Representación del General La Mar
al Soberano Congreso del Perú, San José de Costa Rica, 6 de septiembre de 1829.
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alejaba del Perú para que sólo regresara después de muerto. Entonces
pidió estar al lado de Salaverry, que era comandante general de la fronte-
ra con Colombia, porque La Mar había preferido a este jefe como a pocos.

La Mar llegó el 24 de junio a Punta Arenas, Costa Rica, de donde
pasó a la capital de aquella República, San José. Si don Francisco Távara
no se hubiera ocupado de embarcar algunos víveres habría tenido que
comer las raciones de los marineros durante el viaje. Se ocupó, ante
todo, de elevar al Congreso peruano una representación refiriendo los
atropellos de que había sido víctima y pidiendo que se instaurase el
juicio correspondiente para esclarecer quién era el reo de lesa patria. El
mal estado de su salud, el clima, las tribulaciones morales lo fueron
minando. Murió el 11 de octubre de 1830.

Fue La Mar hombre serio pero sencillo y afable. Poco amigo del
boato inauguró su gobierno desembarcando en Chancay y entrando
clandestinamente en Lima para evitar las manifestaciones populares;
y lo concluyó cuando los enviados para deponerlo penetraron sin difi-
cultad en su casa, y aun en su alcoba. Tenía una brillante foja de servi-
cios que se iniciaba con las campañas hechas en España contra la inva-
sión napoleónica y con el grado de Mariscal de Campo que obtuvo en el
ejército español; y que incluía la batalla de Ayacucho en cuyo comando
tuvo intervención eficaz. Pero, íntimamente, La Mar no era soldadesco.
Por eso, reiteradamente, los liberales que manejaba Luna Pizarro lo
ungieron llevándolo al poder. Él lo aceptó con repugnancia; quizá fue
el único militar en el Perú que no recibió la banda presidencial con la
sensualidad satisfecha de recibir el último, el más preciado de los
entorchados. Él fue el único que pudo decir, al jurar la Constitución de
1828, sin que pudiera llamársele hipócrita o inconsciente: “No levan-
tará su voz ciudadano alguno para acusar al gobierno de haber viola-
do la seguridad de su persona y de sus bienes, ni de haber puesto a la
preciosa facultad de expresar su pensamiento otra restricción que la
designada en la ley... A la hora que le plazca a la Nación hacerme
descender del alto puesto que ocupo con repugnancia, colmará el voto
de mi corazón”. Hernando de Soto, el conquistador caballeresco, po-
dría haber sido su hermano mayor.

Pero era La Mar, al mismo tiempo, según le dijo alguna vez Bolívar,
el más tenaz y el más tímido de los hombres, capaz de todo lo grande y de
todo lo bello y, a la vez, incapaz de quererlo hacer. Sus virtudes perso-
nales resultaban, en la convulsa vida pública de entonces, defectos y
deficiencias. Así como por su sencillez de vida pudieron sus enemigos
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capturarlo; por su afabilidad lo habían dominado sus consejeros y por
su tolerancia habían germinado a su lado ambiciones rivales. Era una
ventaja tenerlo como contendor o enemigo.

Las circunstancias del momento lo lanzaron a una guerra discutible
y, en vez de recoger en ella laureles que hubieran señalado para el Perú
un nuevo trazo en sus linderos y una más permanente tranquilidad,
obtuvo el estigma de la derrota y el desencanto de ir en un barquichuelo
a morir en una tierra extraña. Pero, al lado de las turbulencias y de los
pecados que luego tuvieron su morada en el Perú, al lado de las arterías
de Gamarra y de Santa Cruz, de los arrebatos de Salaverry, la figura de
La Mar se engrandeció. Puede censurársele que no fuera un certero caza-
dor del éxito; pero su gloria es la gloria un poco pálida, sin apasionados
ni detractores, que sugiere el respeto y acaso la veneración y también a
veces algo de piedad.

Con fecha 11 de junio escribía Gamarra a La Fuente en nota oficial:
“Habiéndose desengañado el ejército de que no se cumplían los desig-
nios de la nación en la reciente campaña sino que, por el contrario, se
tendían por todas partes criminales redes para hacerlo fracasar al frente
del enemigo y que la intriga del Palacio se había apurado hasta el extremo
de formar dos partidos pronunciados que estaban a punto de acuchillarse
entre compañeros llamados por su instituto a unión y obediencia y vien-
do, por otra parte, que toda esta artería era reducida a anular la división
del Sud a la que se había constituido en el último grado de abatimiento
titulándola servil: ha tenido que conformarse con la renuncia que ha he-
cho de la presidencia el señor G.M.D. José de La Mar”.107

En una nota fechada el día anterior, dirigida al vicepresidente
Salazar, Gamarra enumeraba las causas con que cohonestaba su acti-
tud: la demora en la reunión del Congreso; la formación de un partido
con el fin de atacar la unidad de las fuerzas, de lo que era un exponente
El Atleta de la Libertad que había hecho renunciar a algunos jefes, salvan-
do otros su responsabilidad ante una posible insubordinación, sin que
el Presidente nada hiciera al respecto la falta de pago pues se debía cinco
y seis meses de sueldo efectivo al ejército; la autodesignación de la divi-
sión de Guayaquil con el nombre de “ejército”, del general Necochea
como general en jefe, del coronel Prieto como jefe de Estado Mayor Gene-
ral, todo ello con un prurito de independencia respecto del cuartel de
Piura y de él, Gamarra, general en jefe; el avance de los colombianos a la
frontera sin que se aceptaran indicaciones para que se dictasen provi-
1 0 7 Mercurio Peruano, N.º 551, 23 de junio de 1829.
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dencias enérgicas y fuertes; el cruel deseo demostrado de derramar san-
gre americana.108  Y la proclama que publicó con motivo de todos estos
hechos concluía con una frase alusiva no sólo a La Mar sino, quizá, a su
amigo de la víspera, Santa Cruz: “No más extranjeros, no más”.

“No más extranjeros, no más”, dijo Gamarra. Pero, este nacionalis-
mo exacerbado estaba acompañado por una tendencia pacifista ante el
problema internacional, aunque el motín de Piura no condenó la guerra
como la condenaron los de Lima y el sur. Fue así cómo firmó el armisticio
de Piura, que estableció la suspensión de hostilidades, y la devolución
de Guayaquil a Colombia (10 de julio 1828); y más tarde envió al plenipo-
tenciario don José Larrea que firmó el tratado Larrea-Gual (Guayaquil,
22 de septiembre de 1829).

Los motines de junio de 1829 señalan la entronización de los moti-
nes militares que infestan la historia de nuestra primera República. Y su
antecedente no está en el motín de Balconcillo, en 1823, que encarna la
intervención del ejército contra el utopismo parlamentarista, ni en el motín
del 26 de enero de 1827 contra el régimen vitalicio, hecho sin beneficio
para los militares, contra un régimen acusado de tiránico. Los motines
de 1829 tienen la intención personalista del de 1823 y la fundamentación
nacionalista del de 1827. Implican, además, la madurez de este fruto de
nuestra realidad político-social pues aquí se produce ya la intervención
directa del caudillo que se beneficia con el cambiamiento.

16. La segunda derrota política
de Santa Cruz en el Perú.

Santa Cruz, “extranjero” y “conspirador”

Emergido en el ejército y en la política peruana después de la Eman-
cipación, Santa Cruz pasa, después de su actuación en el Consejo de
Gobierno, por un proceso de desplazamiento hacia Bolivia que, para su
desgracia, coincide con la acentuación del sentido nacionalista en ambos
Estados. El primer paso en aquel proceso fue la elección presidencial, en
1827. El segundo, la prisión de amigos suyos en Arequipa en agosto de 1829
bajo el pretexto de conspiración. Fue ésta la primera vez que reaccionó pú-
blicamente el sentimiento peruano para acusar a Santa Cruz de extranjero.

Fueron incluidos en esta persecución el general Aparicio, el prefecto
Reyes, el coronel Escobedo, el deán Córdoba, el chantre Rivero y otros a

1 0 8 Mercurio Peruano, N.º 557, 2 de julio de 1829.



183

causa de hablillas por sus concomitancias con Santa Cruz, reveladas
por la propaganda verbal que por él hacían. Se reunió el 8 de agosto de
1829, un grupo de jefes entre los que estaban Amat y León, director de
Arequipa Libre; el teniente coronel Ramón Castilla y otros; todos deseosos
de salir de su mala situación personal y de ganar prestigio y fuerza ante
el gobierno. Alegaron que Aparicio se había negado a entregar la base
del batallón Reserva y de que se iban a mandar fusiles a Puno, donde
imperaba el prefecto santacrucino Rufino Macedo, y decidieron apresar
a los santacrucinos mencionados; realizado este golpe de mano el 9,
mandaron a los presos esa misma noche a Lima. Amat y León, Castilla y
sus compañeros lograron incautar parte de la correspondencia entre
Santa Cruz y sus amigos, que fue descifrada por el entonces alumno del
Colegio de la Independencia Manuel Toribio Ureta.

En las cartas, que fueron interceptadas y que los jefes antisanta-
crucinos publicaron, Santa Cruz instaba a sus amigos de Arequipa para
que trabajaran como otros lo hacían en el Cuzco y Puno afirmando que él
estaba dispuesto a pasar el Desaguadero cuando le dieran la señal. Pare-
ce que en aquellos instantes pugnaban en él dos proyectos: la fusión
entre el Perú y Bolivia o, lo que le era más grato, crear un nuevo Estado
cuyos límites llegaran al Apurímac o al Pampas. Ya a La Fuente le había
escrito en una carta, que por cierto no figura en este epistolario, que Perú
y Bolivia debían reunirse y que los comunes amigos debían “formar el
manojo de flechas que aconsejaba el rey de los escitas a sus hijos”.109 Y
parece, al mismo tiempo, que esperaba más bien que su influencia hicie-
ra depender a Lima de él, lo que estaba de acuerdo con sus incitaciones
para que Gamarra y La Fuente fueran halagados con los primeros pues-
tos en lo que quedara del Perú.

La segregación del sur... Tres años antes, sin embargo, instalado en
el solio presidencial del palacio de Lima, Santa Cruz la había combatido
con horror.

Aliados ocultos de La Fuente, por lo menos meses antes, los presos
fueron bien recibidos en Lima; La Fuente, que gobernaba entonces por-
que aún no había regresado Gamarra del norte, censuró a Amat y León y
sus compañeros que hubieran atropellado la moral y disciplina que re-
comienda la ordenanza. Santa Cruz amenazó al coronel Estrada, otro de
los autores del golpe, si se movía sobre Puno. Santa Cruz se jactaba de la
amistad de La Fuente en una de las comunicaciones interceptadas diri-
gida al deán Córdoba: “Entre las pruebas de la buena comportación de
1 0 9 Vargas, tomo 5, p. 95.
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La Fuente son haber nombrado los ministros indicados por mí, haberse
rodeado de mis amigos y haber en todo procedido según mis indicacio-
nes, según me lo dice en todas sus cartas, menos en no haber fusilado a
Luna en lo que ha obrado muy a medias” (15 de julio).110

Los documentos y la sumaria correspondiente fueron enviados a
Lima; ya estaba Gamarra allí y entonces oficialmente, del Ministerio de
Guerra, los apresadores recibieron las gracias.

El congreso, a quien pasaron los autos con sus comprobantes, relegó
al olvido estos sucesos. Macedo había proseguido en sus comunicacio-
nes con Santa Cruz entrando también en negociaciones con él para ropa
del ejército boliviano. Todo ello indujo a algunos puneños a deponerlo
nombrando en su lugar a D. Domingo Infantas (19 de agosto). Macedo
fugó a La Paz, aunque regresó a Puno más tarde.

Santa Cruz realizó también un acto sintomático: aproximó al De-
saguadero un fuerte contingente de tropas e interpuso al mismo tiempo
su mediación entre el gobierno del Perú y los que estaban acusados del
plan de separación de los departamentos del Sur.

17. Gamarra ante Santa Cruz después de su
encumbramiento. Disolución del triunvirato.

El binomio Gamarra-La Fuente

Gamarra una vez en el poder no quiso compartirlo con Santa Cruz. Reve-
ladora sobre sus ideas ante Bolivia es su carta a Macedo,111 a raíz de estos
últimos sucesos: “Señor coronel Macedo. Lima Agosto 27 de 1829. Mi
querido amigo, las apreciables de U. fueron recibidas en el camino y
aunque llegaron los sucesos de Puno bajo de un aspecto alarmante, di
cuarentena a todo porque me era imposible creer las cosas bajo el aspecto
que se presentaban. A la verdad ¿quién es capaz de imaginar ni creer que
un peruano sea capaz de pensar en desmembrar el territorio peruano?
¿Quién es capaz de creer que el general Santa Cruz entre en esos manejos?
Lo único que creo es que U ha procedido con alguna ligereza y que algu-
nos locos han comprometido el nombre sagrado del presidente de Boli-
via: que en los pasos que dieron UU. para reconocer el nuevo Gobierno y

1 1 0 Manifiesto que dan al público los jefes que apresaron en Arequipa el 9 de agosto de
1829 al general de brigada don Manuel Martínez de Aparicio, al coronel prefecto Juan
Francisco Reyes y a otros individuos que atentaban contra la integridad de la República
Peruana. Imp. Libre.

1 1 1 Iturricha, p. 790 y ss. Publicado originariamente en O’Leary, Memorias, tomo X.
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en las instrucciones de los diputados han obrado con ligereza y con
sobreposición a sus facultades; todo lo demás queda despreciado y aún
olvidado porque es imposible que haya peruano que quiera la degrada-
ción de su patria y el envilecimiento de sus hijos. El general Santa Cruz
sabe que nadie más que yo se interesa en la fusión con Bolivia, que quiero que
él aparezca como un peruano de nacimiento y que siempre trabajaré por
él con preferencia a mi persona; pero por el camino de la decencia y por
aquel que proporcionan los trámites internacionales separados, de ma-
nejos ocultos y de arterías. Nadie me hará salir de este paso. Racional-
mente se entenderán Bolivia y el Perú, y formaremos del todo la nación peruana
no la boliviana. Los bolivianos se presentan con la escarapela blanca y
encarnada y los peruanos jamás podrían presentarse sin infamia con
una escarapela dada a los alto peruanos por una dominación extranjera.
El Perú nunca ha sido de Bolivia. Bolivia siempre ha sido del Perú. El
Perú no necesita de nadie para existir y Bolivia no; jamás podrá salir de
la clase de pupila del Perú: su independencia y libertad son dadas por
esta nación generosa y por el esfuerzo de sus hijos respiran esos misera-
bles pueblos bajo la sombra de un jefe de Bolivia y por consiguiente son
mandados más bien por un padre y hermano que por una autoridad.
Sin el Perú, Bolivia estaría respetando y aún adorando a los negros de
Colombia que trasladaron desde el Orinoco sus galpones guineos para
manejarlos como a unos degradados colonos. Éstos son los bienes que el
Perú ha llevado a Bolivia y sería una degradación y una infamia que el
último pescador del Desaguadero buscase incorporación en aquella pe-
queña y miserable patria. Sería lo mismo que querer que la Francia se
refundiese en cualquiera de los Estados Italianos; sería querer meter una
cartuchera en un cañón de fusil sólo porque el que manda manda. Mar-
chemos con juicio: el decoro nacional es lo mismo que el honor personal
o como la mujer propia: todo se puede dar o se puede perder menos el
honor ni la mujer. Si por falta de experiencia ha dado U. algún paso
ligero, contramarche U. no se meta en camisa de once varas”. Continúa
con una serie de consejos; enseguida dice: “Acabaré esta carta diciéndo-
le que para el general Santa Cruz formaré altares y le prepararé inciensos
cuando se presente como peruano; como boliviano le querré y le respeta-
ré sin salir de lo que prescriben nuestras leyes. En una palabra, Santa
Cruz será para mí siempre el jefe del Perú si se presenta en medio de
nosotros incorporándonos Bolivia, de otra manera nunca”.

Con fecha 31 de agosto de 1829 Gamarra fue elegido por el Congreso
Presidente de la República y La Fuente vicepresidente. Recién entonces
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hizo renuncia de la vicepresidencia Salazar y Baquíjano. También hizo
renuncia de sus derechos eventuales sobre la Presidencia, Reyes, el Pre-
sidente del Senado. El Congreso admitió ambas renuncias, sin mencio-
nar la de La Mar que había sido aludida por los documentos revolucio-
narios de Piura, pero que no llegó a producirse; convocó a los colegios
electorales para que antes de la clausura de la legislatura procedieran a
hacer elecciones de Presidente y Vicepresidente y procedió a elegir Presi-
dente y Vicepresidente provisorio. Gamarra obtuvo 55 votos para Presi-
dente provisorio, Bermúdez 2, La Fuente 3, Orbegoso 1 y el Presidente del
Senado Reyes, 1. Para Vicepresidente La Fuente tuvo 89 votos, 4 D. Juan
Francisco Reyes, 6. D. Nicolás Araníbar y otros dispersos. Las elecciones
populares se verificaron enseguida; desde el 20 de diciembre de 1829 la
investidura de ambos tuvo ya el sello de la constitucionalidad. Como
era natural, las elecciones populares se produjeron sin lucha. Apenas
si los amigos de Riva-Agüero se esforzaron por conseguir siquiera la
Vicepresidencia.

Santa Cruz, pospuesto ante La Mar en 1827, pospuesto en los pro-
nunciamientos contra La Mar en 1829, quedaba, con estos solemnes for-
mulismos electoral-parlamentarios, alejado definitivamente del poder
en el Perú e impedido para cisionar los departamentos del Sur. Era acuerdo
íntimo entre Gamarra y La Fuente que éste sería el presidente luego.
“¿Mañana, concluido el periodo constitucional, no ha de entrar U. mi
lugar?”, decía Gamarra a La Fuente aún en vísperas de su ruptura.112

Pero, encerrado en el altiplano Santa Cruz no por ello se resignó. Ya en
1829, en algunas de las cartas que le sorprendieron Castilla y sus ami-
gos, había dicho que Bolivia sería para América del Sur lo que Macedo-
nia había sido para Grecia.

1 1 2 Lo referente a la elección de Presidente y Vice provisorios, en el acta de la sesión de
Congreso de 31 de agosto de 1829, en El Genio del Rímac, N.º 41 de 20 de diciembre de
1833. La carta de Gamarra, de Cuzco, marzo 12 de 1831. Publicada en el manifiesto de
La Fuente de ese año.


